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Créditos al consumo: derechos y transparencia en tu financiación 

Al adquirir un producto o contratar un servicio (como un tratamiento médico, un máster 

o un ordenador), existe la posibilidad de aplazar el pago mediante la intervención de 

una entidad financiera distinta del vendedor. Son los denominados créditos al consumo, 

contratos mediante los cuales una entidad concede financiación a las personas 

consumidoras para facilitar el acceso a determinados bienes.   

Para evitar situaciones de riesgo o sobreendeudamiento, la normativa actual ofrece un 

marco de especial protección que debes conocer antes de estampar tu firma en cualquier 

documento. 

¿Qué modalidades de financiación existen? 

Las formas en las que se puede articular esta financiación al consumo son diversas, 

adaptándose a las necesidades de cada usuario:  

• Préstamo personal: es la fórmula convencional donde la entidad bancaria 
entrega la totalidad del importe pactado en una sola transacción. El capital debe 
reembolsarse de forma progresiva junto con los intereses devengados en las 

cuotas mensuales establecidas.  

• Crédito de pago aplazado: consiste en una financiación concedida al 

consumidor para la adquisición de bienes o servicios, habitualmente a través de 
una entidad financiera que puede estar vinculada o no al establecimiento 
comercial donde se realiza la compra.  

• Anticipos de crédito: es el compromiso que adopta el banco para poner a tu 
entera disposición diferentes cantidades monetarias de forma ágil hasta el tope 

máximo fijado contractualmente.  

• Tarjetas de crédito: emitidas tanto por bancos como por establecimientos de 
grandes superficies comerciales. Permiten realizar transacciones de pago 

instantáneas sin necesidad de disponer de liquidez inmediata en la cuenta 
corriente personal en ese momento concreto. 

 

 

El derecho a la información previa: la oferta vinculante  
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Con el propósito de asegurar una decisión fundamentada y libre de presiones, tienes 
derecho a exigir previamente de manera gratuita el documento normalizado de 

Información Normalizada Europea sobre el Crédito al Consumo (INE).  

Si lo solicitas, el prestamista debe entregarte una oferta vinculante con las mismas 
condiciones, con la obligación estricta de mantenerlas vigentes durante un plazo mínimo 
de 14 días naturales desde el momento de su entrega. 

Además, con el fin de incrementar tu protección económica, las empresas financieras 

están obligadas legalmente a incorporar siempre un ejemplo práctico y 
representativo en todos sus soportes de publicidad, detallando con claridad el coste 

total de la operación. 

¿Qué debe incluir el documento de Información Normalizada sobre 

Crédito al Consumo? 

Cuando vayas a firmar un crédito al consumo, es fundamental que revises el documento 

minuciosamente. Para que el contrato sea completamente transparente y legal, no debe 
omitir ninguno de los siguientes datos: 

• Identidad de las partes 

• Tipo de crédito 

• Importe total y condiciones de entrega 

• Duración del contrato 

• Tipo deudor y sus condiciones 

• Detalle de los pagos: el importe exacto de cada cuota mensual, el número total 
de recibos que vas a pagar y la periodicidad de los cobros (habitualmente, un 

pago al mes). 

• TAE y coste total: la Tasa Anual Equivalente (TAE), que refleja el coste real de 

la operación sumando intereses y comisiones. Debe venir ilustrada mediante un 
ejemplo práctico y representativo, mostrando claramente la cifra total de dinero 
que acabarás pagando al final del crédito. 

• Información del producto y su precio al contado: si utilizas un pago diferido 
o un crédito vinculado, debe aparecer la descripción exacta del bien o servicio que 

estás comprando (el máster, el coche, el tratamiento) y lo que te costaría si lo 
pagaras al momento sin financiar. 

• Gastos a cargo del consumidor: el desglose de todos los costes añadidos que 

vas a tener que asumir, tales como el mantenimiento de la cuenta bancaria 
vinculada, gastos de notaría, comisiones de apertura. 
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• Interés de demora e impagos 

• Derecho de desistimiento 

• Derecho de reembolso anticipado 

• Plazo de validez de la oferta 

• Procedimientos de reclamación extrajudiciales 

Esta información se incluirá en los contratos de crédito al consumo que deben 

formalizarse siempre por escrito (ya sea en soporte papel o digital). 

Evaluación de solvencia 

Antes de autorizar cualquier tipo de financiación, las entidades tienen la obligación legal 

de evaluar de manera objetiva tu solvencia económica mediante el análisis de tus 

ingresos estables y tus registros de deudas vigentes. El objetivo prioritario es precaver 

el riesgo de sobreendeudamiento. 

Los créditos vinculados y sus garantías 

Un crédito vinculado es aquel en el que la financiación sirve exclusivamente para pagar 

un producto o un servicio específico (como un tratamiento dental, un coche o un curso 

de idiomas), de tal manera que el contrato de compra y el contrato de financiación 

constituyen una unidad comercial única. 

Si decides contratar bajo esta modalidad y el proveedor del servicio incumple 

gravemente sus obligaciones contractuales (como el cierre o quiebra inesperada de una 

academia de estudios o clínica dental), el crédito vinculado se cancela de manera 

automática. Así evitarás seguir pagando por un servicio que ya no estás recibiendo. En 

este caso, debes avisar formalmente al prestamista (preferiblemente mediante un medio 

fehaciente como el burofax) para que deje de pasarte los recibos. 

Derechos de desistimiento y reembolso anticipado 

La legislación de consumo te otorga dos derechos fundamentales que puedes ejercitar 
de forma unilateral una vez firmado el contrato: 

• Derecho de desistimiento: cuentas con un plazo de 14 días naturales para 

echarte atrás y anular el crédito firmado. Puedes hacerlo sin necesidad de alegar 
ninguna causa o justificación y sin sufrir penalización económica alguna. Solo 
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deberás devolver al prestamista el capital recibido más los intereses acumulados 
exclusivamente durante esos pocos días que has tenido el dinero en tu poder. 

• Derecho de reembolso anticipado: puedes devolver todo el dinero o una parte 
de la deuda pendiente antes de que venza el plazo final del contrato. La entidad 
financiera tiene derecho a cobrarte una pequeña comisión de compensación por 

esta devolución anticipada, pero la ley establece unos límites muy estrictos: no 
podrá superar el 1% del capital reembolsado si queda más de un año para 

finalizar el contrato, ni el 0,5% si el plazo pendiente es igual o inferior a doce 
meses. 

Consejos prácticos antes de firmar tu crédito 

• Compara varias opciones: no te quedes con la primera oferta que recibas. 
Antes de decidirte, pide información en diferentes entidades o prestamistas y 

contrasta las condiciones que te ofrece cada una para elegir la que mejor se 
adapte a tu bolsillo y a tus necesidades reales. 

• Fíjate en la publicidad: todos los folletos y anuncios publicitarios de un crédito 
deben ser transparentes. Por ley, tienen que mostrarte claramente si el interés 
es fijo o variable, la cantidad de dinero que te prestan y la Tasa Anual 

Equivalente (TAE) a través de un ejemplo práctico para que entiendas el coste 
real. 

• Lee con atención y pregunta: tómate el tiempo necesario para leer cada 
cláusula y no firmes nada que no comprendas. Recuerda que las entidades 
financieras tienen la obligación legal de asesorarte y asistirte durante todo el 

proceso, así que aclara todas tus dudas antes de estampar tu firma. 

Ejemplo práctico 

Un consumidor acude a un centro de formación técnica para realizar un curso de diseño 

gráfico valorado en 2.500 euros y decide financiar el coste total en cuotas mensuales a 
través de la entidad bancaria que el propio centro le propone (crédito vinculado). 
Transcurridos cuatro meses desde el inicio de las clases, la escuela de formación echa 

el cierre de forma repentina e interrumpe las lecciones de manera definitiva.  

Si la financiación hubiera sido un préstamo personal libre sin vincular al curso, el alumno 
se vería obligado a seguir pagando al banco mes a mes a pesar de no recibir formación. 

Al tratarse de una operación con unidad comercial, el usuario remite de inmediato un 
burofax informando del cese a la financiera, cancelando tanto el contrato de enseñanza 
como el crédito aparejado, deteniendo los cargos bancarios mensuales de forma 

perfectamente legal.   
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Conviene tener en cuenta 

• El marco legislativo específico brinda un estatus de máxima protección en 
contratos cuyo importe supere los 200 euros.  

• Tienes derecho a recibir asistencia personalizada y asesoramiento técnico sobre 

las alternativas de crédito y las consecuencias legales en caso de impago antes 
de contratar. 

• La ficha de Información Normalizada Europea tiene carácter vinculante durante 
14 días naturales. 

• Conserva siempre a buen recaudo toda la documentación promocional, folletos y 

el documento de información normalizada original; son piezas de prueba clave en 
caso de conflicto comercial. 

• Los contratos de arrendamiento financiero (leasing) sin opción obligatoria de 
compra y los préstamos internos de empresas a empleados sin intereses quedan 

fuera del régimen general de créditos al consumo. 

Cómo reclamar si hay un problema 

Si surge cualquier problema relacionado con tu contrato de crédito al consumo, dispones 

de vías legales y gratuitas para tramitar tu reclamación y defender tus derechos: 

 

• Financieras y establecimientos comerciales: Puedes presentar tu queja de 

forma presencial en la Oficina Municipal de Información al Consumidor (OMIC) 

más cercana a tu domicilio o, si lo prefieres, a través de internet. En la OMIC 

también te informaremos sobre la posibilidad de resolver el conflicto mediante el 

arbitraje de consumo. 

• Bancos y entidades supervisadas: Si tu prestamista es una entidad bancaria 

o un establecimiento financiero de crédito regulado, la normativa te obliga a 

reclamar en primer lugar ante su Servicio de Atención a la Clientela o Defensor 

del Cliente. En caso de que la empresa no te responda en el plazo legal o no estés 

conforme con su propuesta, quedarás plenamente facultado para acudir en 

segunda instancia al Banco de España o al organismo supervisor 

correspondiente. 

 

Preguntas frecuentes 



 

Instituto Municipal de Consumo 

 

 

 

 

  

  

 

¿Qué pasa si compro un producto defectuoso con un crédito vinculado y el 
vendedor se niega a repararármelo o a devolverme el dinero? 

Como el crédito y la compra forman una unidad comercial, tus derechos frente a la 

financiera son los mismos que tienes frente al vendedor. Si el producto sale defectuoso 
y el comercio incumple su obligación de repararlo o sustituirlo, debes reclamar primero 
al establecimiento. Si este no te da una solución, puedes solicitar a la entidad financiera 

la resolución del crédito y la devolución de las cuotas que ya hayas pagado por ese 
producto defectuoso. 

¿Puede la entidad cobrarme una comisión si decido pagar toda la deuda que 

me queda de golpe? 

Sí, es lo que se denomina compensación por reembolso anticipado. No obstante, la ley 
limita de forma estricta los topes de cobro: no podrá superar el 1% del capital 

reembolsado si queda más de un año de contrato, ni el 0,5% si el plazo pendiente es 
inferior a los doce meses.  

¿Qué ocurre si la publicidad de una financiera me ofrece unas condiciones y 

luego el contrato final es más caro? 

La publicidad tiene carácter vinculante. Esto significa que todo lo que una entidad 

prometa en sus folletos publicitarios o anuncios (como un tipo de interés rebajado o la 
ausencia de comisiones) se considera parte del contrato. Si intentan cobrarte más de lo 
anunciado, puedes exigir que se respeten fielmente las condiciones de la publicidad y, 

si se niegan, reclamar ante la OMIC aportando el folleto como prueba. 

Normativa de aplicación 

• Ley 16/2011, de 24 de junio, de contratos de crédito al consumo. Es la ley 
principal que te protege cuando pides dinero prestado para una compra. Es la norma 

que obliga a los bancos a darte la oferta por escrito 14 días antes, a estudiar tu 
solvencia, y la que te permite romper el contrato si la academia o clínica con la que 

contrataste el servicio cierra de repente.  

• Real Decreto Legislativo 1/2007, de 16 de noviembre, por el que se aprueba 

el texto refundido de la Ley General para la Defensa de los Consumidores y 

Usuarios y otras leyes complementarias. Regula los derechos de las personas 

consumidoras y usuarias, incluyendo contratación a distancia y fuera de 

establecimiento, desistimiento, garantías y cláusulas abusivas. 

https://www.boe.es/eli/es/l/2011/06/24/16/con
https://www.boe.es/eli/es/rdlg/2007/11/16/1/con
https://www.boe.es/eli/es/rdlg/2007/11/16/1/con
https://www.boe.es/eli/es/rdlg/2007/11/16/1/con
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• Ley 11/1998, de 9 de julio, de Protección de los Consumidores de la 

Comunidad de Madrid. Establece el marco autonómico de protección de las 

personas consumidoras en la Comunidad de Madrid. 

Temas relacionados 

● Comercio electrónico: qué derechos tienes como persona consumidora 

● OMIC: ¿Cómo y dónde formular su consulta o reclamación? 

● Arbitraje de consumo: cómo funciona y cuándo usarlo 

 

Cierre 

Consumir de forma responsable implica no precipitarse ante la financiación fácil. 

Recuerda que la mejor manera de proteger tu bolsillo es hacer valer tus derechos: 

compara siempre el coste real a través de la TAE, exige la oferta por escrito para 

revisarla con calma durante sus 14 días de validez y prioriza los créditos vinculados 

cuando contrates servicios que vayan a durar meses.  

 

Fecha de publicación: junio de 2026. 

 

https://www.boe.es/eli/es-md/l/1998/07/09/11/con
https://www.boe.es/eli/es-md/l/1998/07/09/11/con


 

 

 

 

 


